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Capítulo 14.  
Aplicación a los servicios de atención a personas 
mayores de la estrategia de ética de los servicios 

sociales en Andalucía (2021- 2024)
Aplicação aos serviços de atendimento a idosos da estratégia 

ética dos serviços sociais da Andaluzia (2021-2024)
Isabel María Martínez Salvador62; Mª Victoria Ochando Ramírez63

Resumen: El progresivo envejecimiento de la población y los dilemas actuales en torno a los cuidados, hacen necesario 
que se establezcan servicios específicos para la atención de las personas mayores. Este contexto otorga una protección y 
un reconocimiento de derechos para las personas mayores. Es por ello, que los servicios prestados deben considerar las 
cuestiones éticas. El capítulo que se presenta tiene como objetivo explorar la Estrategia de Ética de los Servicios Sociales 
en Andalucía (2021- 2024) y la aplicación de dicha estrategia a las personas mayores en Andalucía.

Resumo: O envelhecimento progressivo da população e os dilemas assistenciais atuais tornam necessário o estabeleci-
mento de serviços específicos para o atendimento ao idoso. Esse contexto confere proteção e reconhecimento de direi-
tos aos idosos. Por isso, os serviços prestados devem considerar questões éticas. O capítulo que se apresenta tem como 
objetivo explorar a Estratégia Ética dos Serviços Sociais da Andaluzia (2021-2024) e a aplicação da referida estratégia aos 
idosos da Andaluzia.

Introducción
La atención de las necesidades de la ciudadanía viene sustentada en un marco normativo que favorece el reconocimien-
to de derechos y el establecimiento de servicios. En España el Estado establece sus funciones al amparo de los Conve-
nios Internacionales, en concreto, con la Constitución Española de 1978. En este sentido, se establece la distribución de 
competencias para las comunidades autónomas, quienes se encargan de regular y garantizar la prestación de servicios 
públicos y privados para la población en general o para grupos específicos a través de sistemas de protección.

En concreto, los servicios para la atención a las personas mayores se orientan hacia la promoción de unas condiciones 
de vida adecuadas que posibiliten su bienestar. Es por ello, que las cuestiones éticas adquieren una gran relevancia en 
aquellos servicios centrados en las personas mayores, especialmente los prestados a través de Servicios Sociales.

Este capítulo surge con el objetivo de explorar la ética en las personas mayores, incidiendo especialmente en la Estrate-
gia de Ética de los Servicios Sociales en Andalucía (2021- 2024). El contenido se estructura del siguiente modo:

• En un primer apartado, se realiza un primer acercamiento a la ética y su concepto. Se exploran algunas definicio-
nes y los principios de la ética.

• En segundo lugar, se analiza la presencia de la ética en el ámbito de Servicios Sociales y lo que supone para el 
Trabajo Social como profesión de referencia en Servicios Sociales.

• En un tercer apartado, se presenta la necesidad de aplicar la ética en los servicios dirigidos a personas mayores.
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• Finalmente, se presenta la Estrategia de Ética de los Servicios Sociales en Andalucía (2021- 2024) y se aportan 
ideas de cómo podría aplicarse a su vez a aquellos Servicios Sociales que tengan como destinatarios a personas 
mayores.

Aproximación a la ética
A menudo, en el ejercicio profesional, se hace mención a la ética y otros conceptos afines. Si bien es cierto que cada uno 
de los términos conlleva sus propios matices, es preciso detenerse en el concepto de ética como punto de partida. Ya 
que se trata de un concepto que debe tenerse en cuenta y aplicarse en cualquier campo profesional donde la atención 
y gestión principal recaiga en las personas.

Se define la ética como aquella ciencia que se centra en el estudio de la moral (VERDE y CEBOLLA, 2017). En esta línea, 
Bondy (1997), considera que la ética es un método de conducta moral, principios e ideales, así como de los deberes 
de las conductas morales. También se encuentran conceptualizaciones que añaden además la conexión de la ética con 
su entorno. Sirva como ejemplo la puntualización de Pérez (2012), quien apunta cómo la ética como ciencia estudia la 
moral de la persona en su entorno, cómo se relaciona con los demás, presentando aquello que la moral establece como 
normas comúnmente aceptadas, dándole el concepto de ciencia normativa.

Esto es, la ética viene a dar respuesta a una gran diversidad de opciones y a su vez, servir como camino en el proceder 
individual y profesional. Romanco (2017) considera que la ética ha de favorecer la construcción del compromiso y actuar 
como guía.

Bajo estas premisas, debe señalarse que la aplicación de la ética conlleva una gran responsabilidad, sobre todo conside-
rando su importancia y los desafíos que traen consigo los contextos cambiantes. Los principios fundamentales de la ética 
son (URSÚA, 2019; CARBONELL, NAVARRO y BOTIJA, 2021):

• Autonomía: tiene que ver con la capacidad para decidir sobre la propia vida. Afecta a cuestiones relacionadas 
con la privacidad, la confidencialidad, consentimientos, etc.

• No maleficencia: se basa en la idea de no ocasionar el mal, de manera que los profesionales han de buscar mini-
mizar al máximo posibles daños.

• Beneficencia: está basado en querer hacer el bien, buscando el mayor equilibrio y favoreciendo las mejores ac-
ciones para los intereses de la persona

• Justicia: pone en valor el trato ofrecido, evitando situaciones de desigualdad.

Estos principios han de aplicarse en cualquier actuación considerada ética, pudiendo completarse con otros como la 
dignidad, precaución, confianza y solidaridad (URSÚA, 2019)

La ética en los servicios sociales
En el ámbito de Servicios Sociales, la ética está vinculada con los derechos de las personas usuarias y su atención, afec-
tando además a los propios profesionales y a las instituciones. La ética de la praxis se refleja en las leyes de Servicios So-
ciales de las Comunidades Autónomas (CONSEJERÍA DE IGUALDAD, POLÍTICAS SOCIALES Y CONCILIACIÓN, 2020), por 
lo que su legitimación y conveniencia es más que evidente.

En el contexto español, se establece el Sistema Público de Servicios Sociales como un sistema de protección en el marco 
del Estado del Bienestar. Su objetivo es promover el bienestar social y las condiciones de vida dignas de la ciudadanía. 
Se establecen en dos niveles de atención en función a su complejidad y se articulan de manera exclusiva por las Comu-
nidades Autónomas. Esto supone que las respectivas Comunidades Autónomas establecen sus propias leyes en materia 
de Servicios Sociales.

En el caso de Andalucía, los Servicios Sociales se regulan por la Ley 9/2016, de 27 de diciembre, de Servicios Sociales de 
Andalucía, donde quedan definidos de la siguiente forma:
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“Los servicios sociales son el conjunto de servicios, recursos y prestaciones orientados a garantizar el derecho de 
todas las personas a la protección social, en los términos recogidos en las leyes, y tienen como finalidad la pre-
vención, atención o cobertura de las necesidades individuales y sociales básicas de las personas en su entorno, 
con el fin de alcanzar o mejorar su bienestar. Estos servicios, configurados como un elemento esencial del estado 
de bienestar, están dirigidos a alcanzar el pleno desarrollo de los derechos de las personas en la sociedad y a 
promocionar la cohesión social y la solidaridad”64.

Este marco regulatorio precisa reflexionar sobre aquellas cuestiones que pueden limitar la aplicación ética en prestación 
de los servicios, especialmente aquellos dirigidos a la promoción del bienestar social. Cortina (2021) incide en que las 
medidas institucionales se establecen siempre desde el êthos, que impregna a las instituciones. No cabe duda de que 
los servicios y la forma en la que éstos se prestan es importante, al igual que considerar aquellos factores que podrían 
afectar a la calidad de los servicios prestados, como, por ejemplo, la sobrecarga de los servicios, los tiempos por persona 
o elementos de la intervención (VICENTE, ARREDONDO y RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ, 2019). Por tanto, calidad y ética van 
de la mano, reflejándose directa e indirectamente en el desarrollo del artículo 25, sobre principios rectores en la norma-
tiva autonómica mencionada. También se establece en el articulado cuestiones sobre los derechos de las personas usua-
rias, así como, el capítulo X sobre Ética y Servicios Sociales, que da pie a la Estrategia de ética de los Servicios Sociales, el 
Código de ética profesional y las Comisiones de ética, aspectos que se desarrollarán a continuación.

La ética y los profesionales de la intervención social 
responsabilidades y cuestiones éticas.
Continuando con el análisis, se resalta el hecho de que la prestación de Servicios Sociales que pueden ir dirigidos a la 
población en general y/o a personas mayores, depende en gran medida de los y las profesionales que los hacen posible. 
Sus actuaciones impactan directamente en la vida de las personas. Por tanto, las implicaciones éticas han de considerar-
se y aplicarse, en aras de minimizar los riesgos (MAESTRE, 2013). La ética constituye una forma de proceder que pone 
el énfasis en la forma de prestar un servicio teniendo presentes las implicaciones de este. En estos casos, los Códigos 
Deontológicos contribuyen a determinar aquellos posicionamientos y actuaciones considerados como buenas, justas y 
convenientes para el desempeño profesional de cada disciplina (VERDE y CEBOLLA, 2017).

La legislación de Servicios Sociales establece la figura del Trabajo Social como Trabajador Social de referencia. Esto im-
plica un lugar clave en la atención de las personas usuarias y de las funciones que contribuyen a la continuidad en la 
atención, entre otras. Es por ello que, desde el Trabajo Social, se requiere un compromiso alto con las cuestiones éticas 
en beneficio de la atención. Lo que se traduce en diversas cuestiones que fomentan la mejora continua y la implemen-
tación de una cultura ética en el Sistema Público de Servicios Sociales, tanto en el primer nivel, como en los servicios 
especializados para determinados grupos sociales como pueden ser las personas mayores.

La cultura ética en este ejercicio del profesional del Trabajo Social afecta a la satisfacción con el servicio y a la calidad de 
vida. Se trata de que cada prestación sea única y valiosa. Una cuestión es ofrecer servicios, y otra muy distinta, es prestar 
servicios de calidad y desde la ética.

Es por ello por lo que resulta esencial favorecer un desarrollo de la ética aplicada, lo cual va asociado, a su vez, a la im-
plantación de criterios éticos y principios de gestión de calidad, como la orientación a la persona, la evaluación, el estu-
dio de necesidades de los grupos de interés, etc.

Al mismo tiempo, los Trabajadores y Trabajadoras Sociales, se enfrentan a dilemas éticos. Banks (2015) asocia al con-
cepto de dilemas éticos a aquellas situaciones en las que es necesario decidir entre dos o más alternativas, de las cuales 
no se tiene la seguridad de cuál de la escogida tendrá un impacto más favorable para la persona. Puesto que se trata 
de intervenciones que tienen que ver con el bienestar del individuo. A modo de ejemplo, podrían verse dilemas éticos 

64. Ley 9/2016, de 27 de diciembre, de Servicios Sociales de Andalucía. Boletín Oficial del Estado, núm. 18, de 21 de enero de 2017, 5415 a 
5487. https://www.boe.es/diario_boe/txt.php?id=BOE-A-2017-657 
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en relación con la autonomía, la autodeterminación y las prácticas paternalistas, o incluso en relación a la relación con 
las personas usuarias o los colegas (DE LA RED, 2020). Pese a que disponen de un Código Deontológico, en ocasiones 
encuentran dificultades para su aplicación (IDARETA, 2021).

Destacar el contexto actual, donde se ha observado que en el ejercicio de las diferentes actuaciones, son numerosos los 
dilemas éticos diarios que se les plantean a los profesionales del Trabajo Social, quienes han de identificarlos y resolver-
los, como elementos inherentes a su práctica. Además, el escenario Covid y Post-Covid ha supuesto una mirada diferente 
en cuanto al trabajo que se realiza desde los Servicios Sociales Comunitarios y los del segundo nivel. En este sentido, 
Casas (2023) establece que los efectos de la pandemia han incrementado la inestabilidad existente que venía arrastrada 
de la crisis anterior, evidenciando que los recursos son insuficientes, por ejemplo, para la atención de las situaciones de 
dependencia.

Otras cuestiones vinculadas a la ética se reflejan respecto a las dificultades existentes para cumplir con los derechos de 
confidencialidad y protección de datos. En ocasiones, los espacios donde se desarrolla el trabajo, tanto de forma pre-
sencial como por medios telefónicos y diferentes formatos relacionados con las nuevas tecnologías, se pueden mejorar 
(CONTRERAS y MARTÍNEZ, 2022).

Para lograr hacer frente a estas y otras cuestiones de la ética aplicada, se requiere promover una mayor concienciación 
y formación en ética (DE LA RED, 2020). Estas culturas son compatibles con los principios del Trabajo Social. El desafío 
está en trasladar estas premisas a la acción para que afecten positivamente a la vida de las personas. Estas cuestiones, 
adquieren más relevancia si cabe, cuando se trata de colectivos que requieren mayor atención o protección. Es decir, en 
aquellos servicios donde las personas usuarias se encuentran en una situación de especial vulnerabilidad, como aquellos 
que atienden de forma directa a las personas mayores.

La ética y las personas mayores
La edad pone en especial situación de vulnerabilidad a las personas mayores, encontrando como principal inconveniente 
ético todo aquello referido a los cuidados. Las personas mayores suelen recibir los cuidados dentro del hogar, recayendo 
los mismos, principalmente, en el núcleo familiar. Los diversos cambios sociales producidos a lo largo de la historia han 
repercutido notablemente en al ámbito de los cuidados en el hogar: acceso de la mujer al mercado laboral, familias y 
dinámicas familiares diversas, cambios en los estilos de educación, el estigma de la vejez y la dependencia, así como, el 
aumento de la esperanza de vida (ROMÁN,2014).

Actualmente, la concepción social hacia la vejez y el entendimiento de la misma como una “carga” sigue estando presen-
te. Esto significa que las personas mayores como colectivo siguen siendo poco visibles, quedando en un segundo plano 
(GOIKIETXEA et al, 2015). Esta situación que implica a su vez situaciones de discriminación y limitaciones para el cumpli-
miento de sus derechos se pone de manifiesto también en el ámbito formal, en el marco de los servicios sociosanitarios 
que reciben. Cuestiones como la separación de su entorno y la despersonalización, entre otras cuestiones, que estas 
situaciones generan, establecen un marco necesario para el abordaje desde la ética. Por tanto, cobra sentido promover 
la dignidad y la autonomía en la atención de las personas mayores.

El incremento del envejecimiento de la población viene asociado a la mejora de las condiciones de vida y los avances 
científicos (GOIKOETXEA et al, 2015). Al mismo tiempo, los cambios sociales dificultan la atención exclusivamente a tra-
vés de los medios informales, lo que implica una combinación con los recursos formales existentes.

Según datos del Instituto Nacional de Estadística (INE, 2021), el número de personas mayores de 80 años prácticamente 
se ha duplicado, si tomamos como referencia entre el año 2001 y 2020. Que la Unión Europea está envejeciendo, es algo 
conocido desde hace años, teniendo en cuenta diversos indicadores estadísticos como la evolución de la ponderación 
de personas mayores, la tasa de dependencia en esta población, así como la media de edad. Según esta información, en 
el año 2001 el 16% de la población tenía 65 años o más., en 2020 se aprecia un notable repunte, subiendo en 5 puntos 
porcentuales dicha proporción.
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Si realizamos una revisión de la proporción de personas mayores de 65 años por diferentes países de la Unión Europea, 
en la Tabla 1 observamos que en Italia (23 %), Grecia, Finlandia, Portugal, Alemania y Bulgaria (todos ellos con un 22 %) 
se observan los porcentajes más altos, mientras que en Irlanda (14 %) y Luxemburgo (15 %) son los más bajos. Durante 
el periodo 2001-2020 se observó un aumento de la proporción de personas de 65 años o más en todos los Estados 
miembros, desde el mayor aumento en Finlandia, destacando por sus 7 puntos porcentuales, hasta el menor, siendo 
Luxemburgo con un pequeño aumento de 1 punto porcentual (INE, 20201).

Tabla 1. Población de 80 años o más en la Unión Europea

Fuente: Eurostat, 2021.

En España, las personas mayores de 80 años han aumentado prácticamente el doble. En la Tabla 2, se observa que to-
mando como referencia el 3.7% sobre el total de población de 65 y más años de principios del 2001, al 6% en 2020. Todo 
apunta a que en el año 2065 las personas de más de 80 años representarán un 14,1% sobre el total de población mayor.

Tabla 2. Población de 80 años o más. España

Fuente: Eurostat, 2021.

Centrándonos en Andalucía, observamos cómo dicha evolución también se ha desarrollado bajo la misma frecuencia 
que en el resto de los territorios. En la Tabla 3 observamos cómo el porcentaje de personas con 80 años o más, se situaba 
en el 2.8%, ascendiendo en 2 puntos porcentuales hasta el año 2020 con un total del 4.8%.
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Tabla 3. Población de 80 años o más en Andalucía

Fuente: Instituto Nacional de Estadística

Por todo esto y, observando la evolución prevista en las sociedades futuras, es necesario tomar conciencia sobre malas 
prácticas, abusos o incluso un trato infantilizado.

Es habitual que profesionales de la intervención social con mayores, se enfrenten a dilemas éticos, donde se podría es-
coger entre dos o más alternativas (BANKS, 2015).

Cada vez con mayor frecuencia y en mayor medida, los cuidados a las personas mayores se están externalizando a servi-
cios profesionales. La Asociación Estatal de Directores y Gerentes en Servicios Sociales, (2021) resalta la idea de que sea 
el servicio el que se adapte a la persona y no al revés. Cabe destacar la situación de los mayores que se ha visto agudiza-
da con los efectos de la pandemia del Covid- 19. Estas cuestiones refuerzan la necesidad de priorizar la ética y la calidad 
de los servicios prestados, como base para garantizar la calidad de vida de estas personas.

Teniendo en cuenta las dificultades existentes y los retos emergentes en el modelo de atención a personas mayores y 
personas en situación de dependencia, cobra especial relevancia la protección que ofrece el marco jurídico en acredita-
ción e inspección de los centros, o la reglamentación específica en materia de ética.

Del mismo modo, el envejecimiento de la ciudadanía y la aparición de enfermedades crónicas, generan nuevos espacios 
de debate en torno a la atención en la etapa final de la vida y el derecho a la autodeterminación de la persona. En parti-
cular, la atención en esta etapa final y, en consecuencia, el suceso de la muerte ha ido cambiando a lo largo del tiempo. 
La atención que antes se prestaba en el entorno familiar, se ha ido trasladando a espacios en los cuales estas vivencias 
quedan más relegadas a espacios sanitarios o de cuidados (CARBONELL, NAVARRO y BOTIJA, 2021).

La estrategia para la Comunidad Autónoma de Andalucía
Se presenta la Estrategia de Ética de los Servicios Sociales (2021- 2024), que se ha impulsado por la Consejería de Igual-
dad, Políticas Sociales y Conciliación. Tiene como objetivo impulsar la cultura de la ética en toda la red de Servicios So-
ciales integrado por entidades públicas y privadas. La Estrategia surge por parte de la Consejería de Igualdad, Políticas 
Sociales y Conciliación de la Junta de Andalucía, y ha sido impulsada por la Dirección General de Servicios Sociales. Con 
la misma, se trata de constituirse como un texto de referencia y hoja de ruta para avanzar progresivamente en el desa-
rrollo de actuaciones basadas en la ética en Servicios Sociales.
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La Estrategia de Ética de los Servicios Sociales en 
Andalucía, responde al contexto normativo na-
cional de la Constitución Española y concreta-
mente, de la Ley 9/2016, de 27 de diciembre, de 
Servicios Sociales de Andalucía, donde se refleja 
su compromiso por delimitar una estrategia para 
incorporar los principios éticos. La Estrategia, es 
indispensable para la futura aprobación del Plan 
Estratégico de Servicios Sociales.

La elaboración de la Estrategia Ética de los Ser-
vicios Sociales de Andalucía es fruto de una ela-
boración participativa entre diferentes grupos de 
interés. Se ha estructurado en seis fases. Se han 
realizado revisiones documentales y de análisis. 
Se continúo constituyendo un grupo de personas 
expertas en la materia, y se realizaron consultas a 
profesionales y a la ciudadanía. Finalmente, se pro-
cedió a la difusión del borrador y a la creación de 
un grupo de discusión ciudadano. Tras el análisis y 
estudio de las diferentes propuestas, se elaboró la 
versión final para proceder a su aprobación.

En base a los planteamientos anteriores, la Estra-
tegia de Ética de los Servicios Sociales parte de 
los valores éticos del Sistema Público de Servicios 
Sociales de Andalucía: dignidad, justicia social, au-
tonomía, igualdad y participación. Se establecen 
dos planos de actuación: el primero de ellos, re-
lativo a hacer explícitos los principios éticos en la 
prestación de servicios sociales; y el segundo, que 
se centra en la relación profesional y la aplicación 
de principios éticos. Para conseguirlo, la Conseje-
ría define cuatro ejes estratégicos, consistentes en 
(Figura 1):

1. Las personas
2. Profesionales, gestores y líderes políticos.
3. Instituciones, organizaciones y centros de trabajo.
4. El intercambio de conocimientos y el desarrollo de la ética aplicada.

Los ejes de la estrategia ética y su aplicación al contexto de mayores Andalucía.
Las actividades principales de la estrategia se centran en generar una conciencia ética común en el sistema, programar 
proyectos específicos basados en valores éticos para la formación, autoevaluación ética y la reflexión en torno a la prác-
tica profesional y los dilemas éticos que pudieran aparecer (ASENSIO, 2020).

Este trabajo pone de manifiesto la Estrategia de Ética de los Servicios Sociales aplicado a las intervenciones referentes 
a la atención de personas mayores en Andalucía, y se analizan aquellas actividades aplicables a este colectivo. A conti-
nuación, se plantean situaciones vinculadas a los cuatro ejes que integran la Estrategia:

Figura 1. Esquema Plan Estratégico Servicios Sociales Andalucía

EJE 1. LAS PERSONAS
1.1. Impulsar el desarrollo de la conciencia ética en la ciudadanía
1.2. Crear un marco de referencia para que la ciudadanía pueda conocer y comprender 
cuáles son sus derechos y obligaciones
1.3. Favorecer la adquisición de competencias básicas por parte de la ciudadanía para 
ejercer la autonomía

EJE 2. PROFESIONALES, GESTORES Y LÍDEERES POLÍTICOS
2.1. Establecer un código de conducta ética
2.2. Reforzar la protección de la intimidad y privacidad
2.3. Desarrollar la conciencia ética y la capacidad de reflexión para afrontar conflictos 
éticos.
2.4. Crear el Comité de Ética de los Servicios Sociales de Andalucía.
2.5. Orientar a profesionales en el afrontamiento de situaciones especialmente 
comprometidas o difíciles en su manejo

EJE 3. INSTITUCIONES, ORGANIZACIONES Y C. DE TRABAJO
3.1. Introducir la Auditoría Ética de los Servicios Sociales, como herramienta de gestión 
de riesgos y de mejora de la calidad
3.2. Impulsar la reflexión ética en los centros de trabajo para la mejora de la calidad de 
la atención profesional

EJE 4. INTERCAMBIO DE CONOCIMIENTO Y EL DESARROLLO DE LA ÉTIA 
APLICA
4.1. Otorgar un espacio virtual sobre la Estrategia de Ética de los Servicios Sociales de 
Andalucía y su desarrollo, accesible al conjunto de profesionales.
4.2. Fomentar el desarrollo de la ética aplicada a los servicios sociales en España, con 
objeto de contribuir al intercambio de experiencias y avances científicos y técnicos en 
la materia

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos obtenidos del Plan Es-
tratégico Ética Servicios Sociales Andalucía (2021-2024).
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En el Eje 1 sobre las personas, se presentan tareas conducentes a realizar encuentros con personas mayores, elaborar el 
documento de Voluntades Vitales Anticipadas o Planificación Anticipada de Decisiones, así como, establecer el consen-
timiento informado, y/o diferentes actuaciones encaminadas a la protección de los principios de libertad y autodetermi-
nación establecidos igualmente en el Código deontológico de la profesión del Trabajo Social.

En el Eje 2, sobre profesionales, gestores y líderes políticos, se recogen actividades sobre cómo llevar a cabo formación 
específica a profesionales en el campo de la ética en la atención y cuidados a mayores, estableciendo comités de ética 
especializados, así como, la redacción de Carta de Derechos y Deberes aplicados. Es necesaria realzar la importancia de 
la ética en la atención a las personas, proporcionando la formación necesaria, así como, la actualización permanente de 
las personas que realizan intervención directa con mayores.

En el Eje 3, sobre Instituciones, Organizaciones y Centros de Trabajo, se mencionan actividades para elaborar la Auditoría 
ética y, generar Espacios de Reflexión Ética, entre otras. La ética se encuentra en constante reflexión, debido a los propios 
cambios constantes del individuo, la sociedad y el entorno en general; es necesario crear espacios para la puesta en co-
mún y deliberación en los aspectos requeridos.

En el Eje 4, Intercambio de conocimiento y desarrollo de la ética aplicada, creando actividades para la reflexión y difusión 
de buenas prácticas en ética para personas mayores. En este eje se considera de vital importancia concienciar a la po-
blación en general de aquellos buenos tratos y atenciones que las personas mayores requieren, debido especialmente, 
a su situación de especial vulnerabilidad, con el objetivo de implementar la responsabilidad de todos en el cuidado de 
los mayores.

Siguiendo las aportaciones realizadas por Goikoetxea (2008) podemos relaciones algunas actuaciones implicadas en el 
ámbito asistencial para las personas mayores con los ejes planteados en la Estrategia andaluza y con los principios éticos 
esenciales.

El principio ético de No-maleficencia, podría vincularse con el Eje 3 de la Estrategia sobre las Instituciones, Organiza-
ciones y Centros de Trabajo, ya que resalta, entre sus conductas implicadas, que debe investigarse y validarse aquellas 
intervenciones profesionales e institucionales. Además, se aconseja la observación y control de los cuidados a las per-
sonas dependientes y con gran dependencia, promoviendo la formación y especialización de las personas cuidadoras, 
así como, la coordinación entre los distintos ámbitos implicados. Se sugiere también actuaciones conducentes a realizar 
valoraciones anticipadas y apropiadas a las necesidades de las personas mayores.

Otro de los principios éticos destacados hace referencia a la Justicia. En este caso y, enlazado con el Eje 2 sobre Pro-
fesionales, Gestores y Líderes Políticos, se hace referencia a la necesidad de establecer de forma objetiva e igualitaria, 
aquellos razonamientos necesarios para la inclusión o exclusión de las prestaciones y programas tanto sociales como 
sanitarios., además se insta a la eliminación de los requisitos de intervención que conlleven a la exclusión, marginación 
o cualquier posición discriminatoria; se suscita, además, el perfeccionamiento de programas comunitarios dirigidos a 
personas mayores.

En cuanto al principio de Autonomía, su vinculación se aproxima al Eje 1 de la Estrategia, al hablar de las personas mayo-
res y la expresión de voluntades. En este caso, se debe llevar a cabo la evaluación de la capacidad propia de autogestión 
en personas con dependencia., se defiende que, en aquellas intervenciones que se planteen cometer en la vida privada 
de la persona mayor, deba estar previamente informada otorgando el consentimiento expreso. Es de carácter indudable 
promover el respeto a la privacidad y confidencialidad, así como, el propio respeto a la forma de ser de cada persona 
mayor. Interesante también hay que destacar la promoción de aquellas indicaciones anticipadas en aquellas personas 
mayores que padecen enfermedades progresivas conducentes a la incapacidad total.

Por último, el principio de Beneficencia afecta en su redacción con el Eje 4 de la Estrategia, alusivo al Intercambio de 
conocimiento y desarrollo de la Ética aplicada, ya que hace referencia a la necesidad de fortificar de forma positiva los 
cuidados no profesionales dando la opción a las personas mayores de ser atendidas en su entorno y, a su vez, por las 
personas de su confianza., para ello también se hace necesario promover la ética en cuanto a la responsabilidad de las 
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personas cuidadoras, fomentando razonamientos objetivos de beneficio con las personas dependientes, así como, la 
defensa del cuidado y protección de las personas mayores dependientes. Se proclama también la promoción de valores 
cívicos en solidaridad y responsabilidad para con las personas mayores.

Conclusiones
La atención a las personas mayores se encuentra en un momento de transformación. Se ha de aspirar a la excelencia 
con la mentalidad puesta en el futuro y considerando los retos existentes. En la actualidad, los cambios sociales generan 
nuevos debates acerca de cómo se han de proporcionar los servicios y los cuidados.

Estrategias éticas como la que se expone en este capítulo para los Servicios Sociales de Andalucía, podrían proporcio-
nar un punto de partida para avanzar en ética y calidad en Servicios Sociales. Aspectos que redundan en beneficio del 
Sistema, pero también, que inciden de manera directa en la ciudadanía. Entre éstos, se encuentran grupos específicos 
que requieren una especial protección en cuestiones éticas como son las personas mayores. Entender sus derechos, re-
conocer su dignidad y ofrecer servicios que cumplan las premisas éticas, es necesario en un contexto donde la tasa de 
envejecimiento es elevada y se espera que continúe en esta tendencia creciente.

Conocer el ecosistema, las necesidades de las personas usuarias, ser capaces de gestionar los procesos con agilidad, po-
dría repercutir directamente en la atención centrada en la persona a la que se aspira. El Trabajo Social, por su parte, ha 
de mantenerse firme y garante del bienestar de quiénes más lo necesitan.

La atención, el cuidado, la promoción de valores y la ética hacia las personas mayores, es una responsabilidad de la so-
ciedad en general; todos los actores implicados, desde las personas, los profesionales, las entidades, gestores y líderes 
políticos, deben ser responsables y vigilar por el bienestar y el buen trato hacia las personas mayores.

En definitiva, hay que seguir apostando por los servicios especializados para mayores. Y yendo más allá, que dichos 
servicios sí o sí estén basados en los principios éticos que proporcionan autonomía, autodeterminación y respeto a la 
intimidad y privacidad de las personas mayores. Se considera que avanzar en la ética desde una reflexión y práctica re-
novada, podrá otorgar mayor dignidad y calidad de vida., a la par que un avance en los logros sociales y derechos de la 
población, tanto a nivel formal, como en la práctica.
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